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(iinos entrado oliciahnente 
en la  pvim avern, aunque las 
lluvias y  otras ni.imieipale-; 
vías astronómicas'que esta­
mos sufriendo se cnearjiaii 
di-probárnosla instabilidad 
de las cosas liuinauas y  la 
poca fdnnalidad de los' a l­
manaques.

Cuando Castro era pollo, 
('A. d eJ . C-'i no pasaban las 
cosas de este modo. Enton­
ces liabía vergüeiiza,vainos 
al decir, en los elementos, 
y  lo mismo era anunciarse 
ia  primavera, que cubrírse­
la tierra de Ubres,y  de g ra ­

nos la epidermis de los mortales. !Ah seflores! Pm 
aquellos tiempos,segi'in nos reüeren los bistoriadores 
de la época, Snetonio, Sánchez del Arco y  otros,daba 
gusto v iv ir  porque todo estaba en orden ,y corría .la 
plata y  en el verano liada ca lo ry  en el invierno frío, 
y  asi sucesivamente.

Pero los tiempos lian cambiado y  ya  no hay quien 
cumpla lo que ofrece ni quien timga dos pesetas... 

^^llllo.s A ver si tengo ó no razón. 
r;(¿uién lia visto entrar la primavera: Ivu'btendo 

crisisV . ^
Pues asi está tollo en Espiuia. ; '

¡La.crisis! Palabra «fiin iitica »—como dice O.eno-- 
vés. por decir fatídica— que perturba las naciones y 
lleva el luto y  ¡a desolación al sagrado dol hogar do- 
iné.stico. '

Yo quisiera que algunos de los lectores, pudieran 
peiic irar por un monienio en- el dom icilio . dp l(js 
eeriorcs d e 'Baticola para convencerse de esfóquc 
digo.

_;t^ué cuadril tan liorripilanle! '*• .. ,
¡Qué escenas, ¡qué caras... y  qué suelo tan sució.! 
Pigúrense Vds. que desde que se anunció la crisis, 

fué tan grande el dolor de la faniilia, (pie por aciicr- 
dü unAniiiic decidieron sus miembros, el padre,, la 
inndre, dosniilas nubiles, dos suegros idt' ambos se­
xos^ iros cuñadas y  la doméstica quc.también forma 
parte de la familia'—-según rumores cié., la vecindad 

•decidieron, repito, comer en el suelo porefue no t^-- 
laii gusto ni para sentarse á la m esa., ' _ ^

Después de dos ó tres días de aquel .éjcrclcio, d  
padre (lijo que él no podía resistir el dolor de los vi- 
ñonesy cpie no comía más como los cerdos.

i ’ cro la madre que tiene genio do estanquera y  
usa barba corrida, lo cogió por lassolapas del chatjuet 
y  después de zarandearlo en silencio, le di.jOQ

— Mira que no respondo de mí, Pedro Nolasco!
¡Mal padrci ¿no ves'éh,d.o!or do tus iiijasV ¿No com­
prendes que. estamoa cn'p^'tigrq de que un día de es­
tos te dejen cesaritéV 'Y ('Gp iodir» .estas cosas, ¿ten- 
drAs gusto para e.ritrar ^qu iera en el comedor, gran­
dísimo indecentei' ,

— Pero mujer: d é ja m e ‘ descansar unos días, y

ni

ciuindo ya  lo.s.riñories s'e vayan cálmandd, volveré A 
eómer en el suéló: nó scjiis bestia, esposa mía...

■ N’ o pítelo acabar. •
.Roña Rupe se abalanzó» al.cuello de su marido, y  

gracias A la intervención de la doméstica que estaba 
al quite no iiubo a llí una desgracia. ,

— Papá tiene razón, gritabais unas'.,
— No, no;'quien la tiene es mauiA,--aullalian las 

oti'as'. •
— MAsrvale.que tuvieras ver.güeiiza,'decía N'olas- 

co. dirigiéndose A doña Lupo, y'enva'lentonado con el. 
auxüiií-que le  prestaban. Más va le que tuvieras ver­
güenza, y  no te presentaras delniue del aguador, bou 
el traje A.media pierna y  té pusieras A tirarle pelliz- 
quitos cu laam riz.'

—No nre.sofoques, Nolnscó.'Yo me permito esas- 
bromas porque es un muchacho muy desgraciado y  
muy servicial.‘ A yer me estuvo ayudando A hacer la 
coma de las niñas.'.. , -

¿^¡Ún cuerno.! berreé el esp oso .',
En aquel momento-oiitraba el aguador.

■ * ■ ■ •
Y  con ligeras variantes esto es lo que sucede eii 

las familias donde el je fees  emploadó de.los que «sai- 
drAn.>

Y  llago tal distinción, por()ue todos sabemos que 
los hay inamovibles, y  á esos iii un rayo losapa^'tadel- 
fogfm dél presupuesto.

De eso estamos libres los que no nos tratantes con 
lauómina, ‘

No tendremos una peseta, es verdad. • ' •.
Pero en cambio,nos dicen que A Sagasta lo lia co- • 

gido uii carro ó A (íenovés lo ha hecho trizas una ba­
ja de cañón, y  como si tal cosa.

¡Para lo que nos habían de dar!
I j í i i s  <l<“ < ' íu l iy . .

ÍLA CRISISI
Palabra tctrica 

que llevó iil ánimo 
de Ins iiiuiiidiiPH 
la desazón, 
jiorquo la nóiniim 
que tenían integra 
se niari'.lni rápida 
<le la fusión.
('astro-Sabiéndolo 
se puso ¡lálido,
Arbolt el cótnpñce

, ténibló taiiibiéni,
mientras el publico 
lanzaba cántiéns 
jinv ver el U'niilnn 
de este beUm. 1.\
Lítalos de j.iiti.rlA 
ya los de (Íláli v̂,-iK. ,• 
Meléiulez liizose 
lujoso friu-, 
niic.ntvas el <.l''lgaro»

-'•ui«e A inm-hos árboles
ílwiló ri'i/lííf/í'o.y,- 
bailó-c.i can-can. 
Hubo nionárqu'ico 
(|ue cniitó..el 
viendo ya Ó1 próximo 
til! del dolor 
(|uc Olí c 1 c.stóiiiago 
l'orinára i'iioca 
al liicrte Ímpetu 
de un hambre atroz. 
Oeiiovés. ycndo.se. 
al Parque célclirc. 
Junto al iinibrúculü 
's9 fué á sentar,

y entre aroiiiiUicqs 
perfumes virgene.s, 
alli sus i-ábalas , 
se pii.so á echar.
Pensó en su k.áliila, 
y en sil faz liórrida 
risa |)inls¡nia 
<Ujfi.se ver. 
y tras un lánguido 
suspiro sálico,
))cnsú en las láminas 
de.l Banco Inglés.
A  Castro el célebre 
lo costó un siiicone 
cnaiidn aijul súpose, 
lo (le Madrid,

• r un tarro cónico 
de una caTisima 
tintura liquida 
|nin; teñir.
Ma.s como e.s lógico, 
hoy los innnárqnicc s
de'dndas lúgubres 
al iiii saldrán, 
porque, el Icdégral'o, 
de c.ste. plan nilinico, 
0 ,1 lili diabólico, 
ya les dirá.
¡Hado beiiéíico 
<|iie eres tan pródigo 
c<m los inainiferos 
(le la l'nsión, 
llévate á Práxedes, 
llévate A Cánovas, 
llévate si héroe 
del espadón!

F IG A R IT O .
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ílE TR A TO a  A L  M IXt-TO

MORENO E S P I NOSA
.........  Xo d irán  io.i qwi «s í»  iiui’.-vl carino ni niffts-

tro  iiu ip iia lns elo(jio!f <iiiii traza la ¡Jl'unyi.
,  _ ü’s frtré lirniide el m'i-rito // rf'' relieire In fig iin i,

....qd&-6.uantó se <U¡/n, n i ha de parecer lo hasfanU.', n i
h a  de úgliacarse d otro 'm oeil que á , i «  jasH cia . ■ 

JUscrifor (jnlano a castizo, M urn io  Espinosa en-
•V'* cnnt<i p o r la fhüdezde suprosa  // por lo correcto ij 

' prim oréso del esHI'!.. ,
n u to r i- id o r  de firaTídes riieiqs, siditjnga ¡/ atrae 

parl/ i iíiiiceridadidr.l ndato </ jwr- lo de»<tpasionado 
del ju ic io .,  . •. , .•

P o lít ic o  honrado^ cunreiici' p or su f e j j  adoctrina  
■ r.on.il ejr.mido. . . '

P t i j  idóUifrd del gran trihnno, y en pnnto^ á ud - 
m iracidn y respeto a l je fe , W.idie le aventajo en el 
posibilisino.

y  tan yrii'ndes y caniinuas-fueron las m anifesta­
ciones de adhesiAn-,y enrirto, que cuando en hora 
menguada V a sM a r plegó sus lú,inderas para aeoyer- 
sñ a! pabellón enemigo, nosotj'ós, los discípulos, los 
qne desde la niñez jir'ófesamos d Moreno Espinosa el 
filia l respeto qwLnierece'u sns.bondadrs g con nosotros 
los repiiUiicápAs tM os, creimos, qué el sabio catedrd- 
tico dr¡ Ín s fitt ito -- fpor qd é jio  dP.cirlol—pondría  por 
enc.ÍM,ade losns;enciaspoU ticas,d 'e  antáno arvui-
f/aíhis en el a h n o fla  idea de la couseritencia perso­
nal que obligal/d seguir al ídolo hasta en sus erro-

Y  p o v ii io s  q u e H e rru r  fu^ en nosafrosdé bulto,
■ 1/ grata, la.sovpresie qite <isi nos lo jiiz o  entender-^

A ú n  se 'reciierda la 'jienndsa (á irla qu e  p u b licó 'd
D ia rio  dc-Cddh»^ en Id  que M oreno Espinosa, la-

• ■mentando la inconrecciiencin del je fe , afirmaba sus
• ■ideales, fustigu iu lo con su r r í l ic n  severa yjustíshñ/t, 

la eeoluelóii del antiguo demócrata. Y aquella p i'o fcy
.sióv de fe , mas sincera cuanto menos pedida, atra jo  
sobre la personalidad del autor dcD A ño ¡Uográfieoy, 
fe lic itaciones g plácemes de corazón tributados.

)•' en ¡as filas republicanas sigue, g si los etifu- 
siasmosbriosos de Id jitven tud  ya no le espolean, en 
el foPdó 'ilé  stla ln ia , la-idea de la ■llepúblie.a, enear- 
nacióil augnsiaM'ddérec.ho y de lufraternidexd lyua- 
l ita r ía  lo llena fod<s, inspirando los actos de sv apa-, 
i-ible vida consagrada n( trabajo y a l am or de los 
suyos.

' M oreno Es/)inosa es un conservador■ de la damo- 
cracú í. M assl su carácter repugna losteinperomentos 
de ri-ulencki, su corazón noble condena los atropellos 
a l derecho 671 tod'is sus manifestaciones.

— ¿Por qué eutonces—dirrin muchos—7io abaiido- 
7W sus feorias évolneioiisfas y presta el valioso apo­
yo de ’sit talento d ki pol í t ica  de uceióni ; Es que sue­
ña?.:. ' . . . .  -

— Xg:  e » que k s i-k r a .
-I. TV.

<í B O U Q U E T ”
Por t-aibi )icscta 

'• ’ í|mj tc! {^nai'iles iiiia,
' iiermitan los m e n g u e s ,  qiict le di\ .siuTaiio 

iHB)i-piilinoiilá-

- , Vote nlilaiulo la.sg-ai-nis.
qHe-aiulii.iUeieiKlo la gente, 
qiii: dura poeo Sagastn.

Cmitigo ni á misa.
¡loripie te conozco ' 

y sé que te llevas hasta los eígarrns 
(|UO cmnpviiu l<'s otros.

— .- Ŷ[t1íi ‘vetíTHe-iiií-ri!nr,--~........ .......
cjue me huele» A iiresidio 
y la peste so me pega.

Montañas de espuma, 
un c.iclón deshecho... _ 

y por culpa de algunos hvihoties
¡imiei'tosy'iii iK muei'tosi

Yo sA p(i>r lo (lUti lo digo; 
si el imti' tuvievii' vergiletiza 

' -jfe'triigavV''A.lüs.pillos.

No tienes la culpa, 
sino algunos necios 

que te dan la mano cuando te mevere» 
cargarte de Uitírros.

Mira si te miro hien,
<(ue te quiero retratar, 
gm.irdar el reurato, y luego.,. 
rompe.r el original.

Paliza y Compsñiñ.

D EL N A T U R A L
Con el iidietivo de inivó)i. me atrevo á designar iin lipi» 

muv conuiu'en verdad, pero uo por eso monos molesto y
aillipStiCO. . . 1 1

Me refiero al individuo que e.n cualquier si n> üonik- 
liav establecida una partida de tresillo, ajedréz o domiim. • 
se pega á ella como la yedra al muro, para queniai la 
.sangre á los ¡ugadore.s con sus conVejos y majaderías.

Su sola presencia imsta para crispar ios iiervms a jan'- 
.sonas que. no lialiiémloso permitido en su vida alzar la 
vista delante de sd suegra, so convicrum de ¡ironto eu
vcrdíidcros basili.scos. .

Y no iHir que el mirón .sea un ser repugnante A prnne- 
ravi.sta. iinrque Inslmy coneVtns y hasta ilus.rados, si uo 
■ptn-cl maldito veneno de que está saturado todo su ser. 
viniendo á resuitav como esas mo.scasdc iwplemlorosos 
imiticds qiie al posarse en cualquier partí; del cuei po, tii - 
muuci. oblig.aii A aiiip Uarla al momento |>ava evitar la gaii-

Ob.serveinos a! iiiivón en el critico inomento de ejeree.r 
sil-endiablado cometido. .

Supougamo.s-111. Circulo cualqmcra. yqm ‘ m ei si. 
ha establecido durante la invernada y entre cnatm mni- 
ffüs una partida de tresillo A cierto liiieres el tanto. \ su­
pongamos también .¡ue eaitre é.stos exista una persoua mi-
portante, como ¡nircyemiilo, uiL c.aciqiie-

7 'au pronto eomo prliicii>ja la partida, .se apioxima 
iniróti. con aii.sias de tigre, á cualquiera de los jugadores.
pero iiiiiica ai cacique. - . . , , .

;(Jué snerteeita amigo! ¡valientes cartas le han toi.i-
do! V siempre lo iiiismo. . . . .

' Kl interpelado, que ya le conoce, priiieipiii a azararse
v á tragar saliva. . .j
• —¡.Sr.'de Caliche! ¿(|iiiere Yd. no molestarnie.

-¡Pu es liombré no faltaba más tiue iiO se pudiera res- 
iiirar' respoiidcel mirón, pero a|iartáudnscprude.iitenietite. 
porque por la mirada del Ingador ealcula la iiroxiinida.l 
de lili estacazo.

Plísaoste amago sin consecuencias, pero a los breves
iH.staiites vuelve A' la carga el mirón a pretexto de un co­
dillo que hadado el cachpie hi más nuiiplouameiite ¡lo- 
i-ible.

• _|N'o liav qíiien pueda eoii 1).  ̂iila’ io! ¡\ ds. son nno.s
rancheros! , . . . .
'■ Tan cliQcarreva-IVa.se. iivoducesu etecto, y otro jugadni- 
niic anda mal de la vista, im-pudieiido aguantar tanta in­
solencia tratado a|iliear mi puntapié al desvergonzaiio. 
nevo con tan mala suerte que va A )ianir á las posadeniK 
de lili capellán de Heginiiento de uii gemo liomble. el
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cual iil sei)tir.se wnnHado y siu dcdv «agua va» le suelto
un intiijuetazo que le aplasta la nariz.

Asi aueleu terminar las partidas donde se admiten mi­
rones. - ,

Creedme: si os <frtsta jug'ár á rualquier rosa, oüsen’aa
"si ('’dsVe aliriiuo, y en  eiie c a so lm in  'd fc 'a in ird iiiti'An iiirqn t'’

lleva el diablo.
l i a i ü ' o s s i .

I»\ | * .1 I4 4  > T A X <  >S

Ksn-ita en iatiu-olnsieo- 
ron roja tinla, 

reribi aycruiañana 
rierta misiva
que aqiii traslado 

desjiiirs de iradút'Irla 
al castiíllano.-

Proteste en luuiSÉrqliiiiubre.
.señor Cemeiio 

V baga públiro en Cades, 
que naiiuere.Tiifis
pasar por’yosa • 

que ot'émic y .qúc lastima 
_ la propia honra;

• A Crli|iiii Centeno
que vive'e'ii (inties

la ciudad de las diosas 
y los rnrales, 
salud le envían 

Cireróii. Marro Aiitniiio, 
Flavio V Callgula.

Y dígale A Muvillo ' • 
de nuestra parto 

que id si quB€suu...eíc('''í'ivi 
de los niAs glandes, 
y  no l'ii.stidic,

(|ue rs rl más./m/iíero.sv/
de los ediles.

Por untirias llegadas 
al Paraíso, 

rdii dolor y Sor|>resa 
bemns sabido, 
que rii esc pueblo 

tratan á los voiuanos 
con gran iluspi rrio.

Va ntri'. vez nos contaron 
que en ciertas rasas • 

{)U80 unos palitro(]ncs 
eii las ventanas, 
por cuyo acuerdo 

las cliirns Ir tomaron 
de firme el pelo.

Dirrii que nn tal Jlurillo 
(|;(r, iiü es pariente 

deaiiuel gran sevillano 
y artista rrlebrc, 
roii gran desral'O 

ú los romanoí puso
de mamarraclio.s. . .

• Cuando llegó á-iíosotros 
esa noticia

por poro nos ínorimos 
todos (le risa 
y dijo Cesar;,

—ese Muvillo tiene • 
mal la ralicza.

¡Mamarraclios-no.sotroS! 
¡Por Cayo Crispo! 

que es muy .sueltod(( leng ua 
i‘Se Murillo.
Si vive. Cesar 

y  lo sabe. Ir corta 
toda la lengua.

¡Bncerrar á las rliirus
como canarios; 

ípero es.i caballejo
litó se Ua peiisadoV 

. ' le rompo el alma 
si llega il liacíu- lo mismo 

. cou las romauasi

Aunque iio rónocoiuos 
al tal Murillo 

por tener poro trato 
ya ron los vivos, 
nos tiguniiiios 

.jur será rualcpiier cosa: 
¡al lili mouárqiiico!

y  para iio can.sarle 
nías, rbnclúimo.s 

inandíindolr esiur.sduiirs 
para Murillo,. 
y (lue le digil 

(pie para mamaiTarbo- 
su jelV el Trijms. ’ 
/’or hi triiiliK-viói-,

C E L IP IN  C E N T E N O

,s7.V P O L IT IC A

E L  S A C R I F I C I O
i MaIÍIS-M

'-e. -J rX-

A Rafael de (g Viesen.

a pbiy.i cpinynlan-a gente, se arreniolinabü en
do el suce.so. . ,

¡'l'ambiéu era desgrúciaf Cuando el viriiM) 
empezó á bramar, v el ticlo se toi-Ko de color plomizo 
uuuiiriaijdo (pie el liñraráu e.staba próximo, todn.s las bar­
cas pudieron hallar abrigo eii la ensenada, ineiio.s la de
U.iqiie. - Se alejómás (inesuscompañeros- decían los\ie-

jos V sin duda le liabvil sorprendido bi borrasca eVi alta

¡ Pobre Uocpie! Su piu-dida era segura. Kra aquella cos­
ta lili .horrible hacitiamiriito de escollos que, apenas , si de- 
iaban paso libre á hi.s barras para la entrada y salida del
-peqitóTío-pitórro-.-- ¡Y  tííi-qitóntrA- nia'rpí'i-deTfti-mreiiítda....
vida". ¡La víspera de su boda con Soledad, la moza uiAs ga- 
llarda'de toda la ribera de ilunealrs!

Y’ si la niña era horado lino, iio se llevaba A uirp(ilaj£a- 
tos, (pie tambtó.n Roque ¡lor sa traza arrogante'y su bfiin-. - 
bria de bien, era, el oi¡g',ullo de la gente mariuéra y  el de­
seado de todas las tHiichatelias (hd roiUonio.

|)ji,roja, (|w''jiarejn! decían las romádi-hs. al ver ,
Juntos á los novios, paseando, por las ralles del pueblo.

Asi estaban de alligidas ncpuellas buenas gentes rnii la , 
catAstrol'e que (latían pof segimi.. ^ a i i  yaims tollos los 
consuelos qué en su leiigUíijc'íó.seo y tseiuido trataban de ■ 
prestar A la pobre novia. Cuando ella situió los rugidos del 
vtóiito que repercutían eu los liiieroiydel arantilado. cíutíó 
desolada A la p.I.aya y subió A lo alto de iiqa roca, (tósdíi 
donde se do.srubria toda la extousióii de! agitadb mar. Y 
allí estaba-rodcada. de ra.si todii.s las nmjeros, H,oraiid(iy 
eiitreginia A la di“«espRraci(Yn. UetrAs ¡Ir la joven, sileucio- 
só y  contvaplo el duro rostro por una cxpresióiide, amargo 
duelo, habia.'uu hombre do atléticas lóvmas. Era l ’asruiil, 

como le deríaii en Juncales, el antiguo novio, 
de'Soledad, el que le seguía A todas ímrLcs sin (lrs|iegar 
los' Iabios.,v devüi'Andóia co.u Ips ojos. Cuando ella uu dia.' . 
causada dé su.smodales bruseosydcsu.s rellnsimperihieutes 
lo dejó por Ro(pU!, el drsaiviulo galán no tuvo |iarfi Soledad 
,ni una palabra de. reprnebe. Devoró la ofensa, ImriéiidnRe 
áúii más sombría y dura la expresión de su curtido rostro, 
pero nada ntós. E¡ seguía'adon'uidnla; por eso estaba alH: 
porque conocía el motivo de su dolor y si su dignidad se 
lo bubiera permitido, liubinra sido el p.rimg.ro en eoiiso- 
larla... . . •

- ¡Voto a. un rebenque! decía A los ¡pte estaban cercíi. 
íPor (pi(( HlligirseUecsc lundoV ¿Acaso Hoque no ha pelcwv-
do iimica con esa,maldita resaca que ya ¡>s nuestra ami­
ga? Y'á veudrA, va vendrá, deeia eii voz alta., quizásqmfii 
epu: sus iialabras llegas’eii A los obios de la lloixisa jovóu.

V en efecto,. como evocada al conjuro de sn |inlahra, 
allá en la cresta de una ola que parecía tocar al cielo, njia- 
reció lina manclia negra que eUiiarsacudía fiinosnmeutc.

- ¡L a  barca, la barca! se .oyó gritar con expresión de 
jiibilo en toda la ¡daya.

.Si: era la barca; ¡pero eu (pié estajo! un ijolo hombre 
habla eu ella, subido eu lo alto del ¡falo V agitando un 
lienzo como pidiendo auxilio. La pobre nave con la pyoa 
dcsluicha y casi anegsvda, llotaba sin gobierno A men-e.d 
del huvacáii-

—¡Hay que salvarla! deeiaii las nmjeros gritando como 
locas,—se va A estrellar. ¡Pronto! ¡Uu bote!

Madiese movió. Aquellos mariiieroscurtidos en las lu­
chas con el traidor elemento saliiaii ipie íntentor la empre- 
,sa eracovrer A la nuierte. En vano suplicaba Soledad A 
unos y A otros, qué salvaran al elegido de su corazón. To­
dos hiijabau la vista avergoiizadoá y  esiiiiivabaii la prc- 
.sancia de la siiiveutura.

Cúaiido ya iinre.ciu perdida toda esperanza, un hombro • 
se llegó al sítíoúin que Soledad yacía desplomada.- Era
Pascual (pie con voz ronca la dijo:

So llores: yo voy á salvarlo: si el miar me traga, veza 
por mi, y moriré contento. •

Y'sin una palabra niAs, se desiiojó de la pcs.adaena- 
(pteta (pie vestía, y s litando sobre las |>riineras rocas de, 
a(iiiél terrible, cint Lirón de piedra so arrojó al mar.

Un silencio do nmerte se extendió por la playa. Diña­
se (|uc la plegaria ferviente de todos los corazones, sellaba
los labios. La au.siedad era iunieiisa. De vez eu cuHiido las
olas permitiaii ver A Pascual liieimndo bravamente por 
acercarse jV la destrozada barqnilhi. Todos le vieron lle- 
irnr: media hura después un clamor de alegria lleno , los............ . después'.— -- -
aires cuando se vió al gigante que nadando con un brazo 
arrastraba con el otro el luaiiiimulo cuerpo de Hoípie-l.ue- 
■’-o. cumulo va sus pies locaron el fondo, irguió su elei'ada 
estatura y tomando eu sus brazes al miufrago, coa tm su­
premo v último (‘sfuerzo saltó A la playa.

—Siudta, suelta dijo A un mariiioro ([ue quena aliviar­
lo del )>esci de su carga.

—Es que traes sangre eu la cara.

1
Pa.s(

Vió 
(los 
dn .i 
cn'c

que

•dar

1
inn
hlp
COI
¡im
bu!
¿ I >

COI
sal
¡In
las
(jii
V ;
¿''í
'sn

q"
■¿'i
co

•¿Q
V I
¡X
n^
DI
iif]
á.-
q?

Jó

w>
hi

•V
n
P

P
ri

c
n
A
d
n
b
j>

Ayuntamiento de Madrid



El! efevto;"ni’ é^lp® i'iintr» mi.irpCa liahfa.chkswIií A,
Pa.si'uál una espniitos.a Viéi-f^a eii ln IVentt'. : ;

, El húroe lio hizo la-menor lUuuosU-adóii' do di«}íus(o. 
Yiú nUelantarst; A .Soledail, v satislerlio y fio!iricíute. dejan- 
d¿-S0 bi-c,la arena do la playa á Roque iiúo ya dalia simales 
de vida, cmpujaudo suaveiiienti' á la miudiarlia hai'ia el 
i-uVi'po de su novio murmuró con triste snurisa;

—,;A.hi lo'tieiies mujer! ¡Aid lo tienes! .
V hu'g'o, limpiándose cmi la velluda mano la sangre 

que le cegaba, añadió con emoción;
-Mañana cnamlo le desoí primer beso ya no te aeor- 

darásdid que le salvó la vida...
1 Joaquín Navarpo. ■

.Marzo 2», de, IhSi'ñ. ' • ' •

Nuest ros  versos
A L  M A R

Espejo de la luna de plata cinrclada, 
inmensidad revuelta de, iuz \ de color, 
liipófrita elemeuto á quien cniitc algiin día 
con latinos los más bello/i que pudo liatliir mi voz; 
¡iiialliaya aquella musa que te dediqué, uji cauto,,- 
ladrón de luz de cielo, de vidas y.de sol! 
f De -qué sirve tu arrtifio, aleve y traíeíoíiero- 
¿De qiié, en tn blanca espuma, el paso MdueUir 
con qiic Avanzando siempre para Inmeiyla arena. 
sal|fiea ja aiiclia mole del secular pernio?
¡Iiiliiihe!... ¡(Jiié mal cobras lo.s tVutK ;̂cjnc te arrancan 
las i'Bfles atrevidas del iiolirc pescado!', 
qneinándolés sus frentes con tu .salobre lirisa

que Iddre eó'n iiiiis fuerza que zarpa de íeón? 
¿liitiéii^trtliTondn negro, la lile-1 de iá ve-irgánza 
contra quien en ti lia, ten-lble umoíitonóV 
¿•jsiió.n -Uqiia (le nigidos las olas que se encrespan 
y ajiagaii el lanieiifo del último doiorV 
¡Ku, mar! Bsní-f(*iicoi-PS (ine guardas eii tu "Seno 
jip pueden liaboVáidn diviua creiición!' ' , •.
Dios siemure Cá bólidadoso, y eoinq lasjnl'aini'.;s- , 
np'salen de las liiáiiiw del Justiciér'tílDí.qs..
A.ti le lornió él llautq-de 
qué sazoaó tu.f^Ag îás en

una m iiierÍ9 'ti>et-A.'.
iin una iiialSicíójt,¿

Mi's'iiél, Rey„,pJi(ac^i)0/í'!a.'

G  ü A J IR AS

I»"-'! o •••*.*•
jmnn dc Cplóq, , * „ • ...

JVv cuestión de Cuba,.también prgoyupa. nuicjin.A los- 
-((áirVfcVi.flVeiTUicibues, 'iídes creen'aigiutqs yúe .aqiielln 
lin'f^r49al)nr'9Óji,q\Ve'b se salo;an de -.niailró.. de
ia iiiacíre'iiátriKv'. . ' , , ' , •
■' ' H^y'i'frt('’ úe9p(*rií qúe el fllibusferlsrnn irtviida Irf.S pro- 
• éiiivras'espAñóias.- después quo'Jrfs negros-se ciiman A 
nuestros .stjrdadqs'. al son de una danza, con gqay aba y

I.a (liK^’siit-^aííemlo falca es (( le v.aya Mpriliiez Cani-
. /iit r»I in*nn*f»?» 'í»f>l*l*P.n v/1-

Este sistem'a iiS lo lie iuvoiitiiilo yo. sinn uu ijonceaal
(jue lia estado en-Cuba y, llama rn-ufui^ A líisuiaiiigúas.'y 
CDilmxti-rnx A los'lilibusteiTi-S.

¡En lin!... ¡(.'uc me maiidon y...l

POR TE LÉ G R IF O
■ lir. xrRSTRO SKRVICIIO l'.VHtri'IM.AlUSIMO)

’S’-a i 'i f is  n o l i c i i i s
Madrid 2<i.

El general Martínez irtou Arsenio), ha echado en es­
tos diiís muy mal ge.iim. -Don l'raneísco Silvela- i'imicga 
á éaibiimsbdesu'iibuebi.-Sngasta tiene un grano,—en 
mitad de la palma;de la mauo.—El ministro Pns.|uiu—se 
Im lastimado con-tlu adoquin.-Cánovasd d  -CastiUo.--se 
lia levnuiadii ave.r muy .amarillo.—Todos estos .sensibles 
aceidentes - iiidicaii cataelismos iiimiueiitcs.

l ‘lJ..\T(IS.

. • M,adrid2d.-'i mañailA., '
Aver corrió la uoticia ,-(ic que cerca d'e M,!u\riil-se en­

contraron iUilto Ann ArlKil-mmespada > un lagiH-ryJun- 
to á los (tlchos obietns-l-liabla una tior (te lis--y nn-tnga- 
m. de'dlez céntiníq's.,-:qucmado y .siíi,-coucluiV’ . -Este 
ultimo objeto, drhe'n ̂  que es lO'que hace pres imir -queNe 
ti-ata de un suieidio~con veneno.
‘ CAi'iirwN-. ■■

.IVriodisfas in.Adrileñds-déspué.s de .
ac.oiAbmiu vegalar-ál clocueu.te orador Ca-stio.yCa) d ,. 
un T ro t (u ln -i 'f  prvxl\dui¡tn( ii>>i--\w-a luostrar dt al^uu 
modo -ai referido séñor-su  gratitud, por lo liim-quecmi
elios'sé portó. „

:• Pl.AFI'.

C O R R É S p O N D E N C I A  P A R T I C U L A R

r  drd ír-íl. V U. ¡giié horror! De.dicar,'yéi>ps-*.ritiiiT' 
óf)Cíi'v.-cl«t;irdi-iiiarate.s y siu el uúniei'o desl.bil'^’itue itiap«-
danlÓs'-CónciliosdjVersosAuiia liocn. - .y . ■

'DM o t-éuie, desventurado _
• •(lue'le-déiiá usté un liocádoV - . ‘ i  "

.Vr/fo.sí»^é>--Sus cantares, por vnlg.-u\eé:«o aqW  inie^p 
iusertav;«crei' usKed. ipie es cosa tan tAtiE uU^ímbir in .

'''"b '.o ’ nW,/ -Sus quedas', son muy iiindaifa.s. :!'(do-;quó 
iiuiere Vií ' los repartidofté-.sy lian propuesto acabar„umn 
el l.cidóílU-d y cstim h.retehdo' lo posllilc p-n; conseguirlo.

no-Áitfl líueno (lO'la; eabezg..
-sed PRvro. IV.roirale mingue

Y d .  S u e  n o  h a c p  Vmefo.sdoaiuc-.c ver.so«.«. d m í . l a .  •

pe-riódieos.-A,oírte de .pu;- Yd. m- e.itieud.ide teatros. Di-

homb  ̂ sti allá va el primero: (piuitail.se¿l?^^

deliajo.) , , .xiiiíj'píWioslsima -o, •... ' • M
■ ' -■ .por ti iiié luíiRVO de pasiói¿fi o,

. V lio ii'veó.'pqr allí -•? -
^  ri-i ¡ay.uií«*á7-Q'J'l« '.'v.

buena

‘■•o;’

5 f  l l t ' M V •
v h :  .•ut̂  A.-tflnte; ,>•..■ a.-'-t 

.,h»/vC-9 ■■ ■.'.'i'. -
.asinú’ioV i. -

, i- i ... • .... - ñY. .  ’C 
' . .  . .... . •••.., - -I.'

' i. ■  ̂ j li'  ̂‘í í* i i
*'.1?* cí^" '*•

Mí.. . • i  . ii.’s .1» . «n, «ji.'.e. •"* ,

7 t.*‘. V*5’ .
Ayuntamiento de Madrid



L O  M EJOR DE C A D IZ

V -

Cuando yo me esté mnrjendo 
siéntate ¿ mi cabecera 
dame Am ontillado Blazguez... 
y  puede que no me muera.

Sovena (Esopitorio).

Se enfurece y desespera 
y se tira de los pelos 
porque corren más que él 
las berlinas de Cabello.

Oficinas (P. de Franela).

y

< 7 ^
A1 ver esta procesión, 

todos con envidia dicen:
¡qué modo de vender máquinas! 
¡y qué sq,erte tiene Síngeri

Co/ume/a (Depósito).

Hasta de Inglaterra vienen 
á Cádiz muchos viajeros, 
atraídos por la fama 
del rico pan de Merello.

Rosario, Z7.

faO-

Se ba propuesto consumir 
un tonel de Chotean Aguada. 
que es un vino superior 
de las bodegas de Aranda.

■ Ancha, 7.

' á '

¿Veis este lindo edificio 
que en Frajana han levantado? 
Pues lo han hecho con cemento 
y con mosáicoB de Aguado.

Cobos, 6 (Depósito).
. J J

y
A

—¡CompafieroB, ¿no es infame 
que no tengamos ni ropa, 
ni nos pongami» zapatos 
de los que vende L a  Sosaf

'Cofumete (Zapatería.).

—̂ Qué me traes para regalo 
de boda, querido Arturo?
Una elegante pulsera 
de la platería de Estrugo.

Juan de Andas, 24.

Estaba enfermo y  bebió 
los vinos de Bulz Pomar, 
y  con los puños sostiene 
el peñón de Oibraltar,

Varias Ponoe y Amargura.

Además de la caña 
qué es esqulsita 

¡hay que ver los platitos 
que dá L a  Cifal 

Calle Sueva, núms. 1 y 2.

Yo quiero que me eoloquen 
para comprarme zapatos.
~ Y  yo, para hacerme un temo 
en la sastrería de Ratto.

i4ncha (Sastrería).

'4^

!¡c

—¡Qué conservas, qué jamones! 
¡qué vinos de todas maréasl 
¡y qué suerte, siyo fuera - 
amigo de Garda España! ' *

P. Palillero, Ultfámáhinos.

A ,

kV i/ r

En la antigua sastrería 
que ñié de Plácido Verde, 
se están haciendo mil trajes 
pan el Imperio Celeste.

S. Franclaoo y S. Baroáiztegul.

¿Donde compras tú ese encaje «Querido Pepe! te advierto 
que tan bonito resulta? que contigo no me caso
—¿dónde quieres que lo compre, éf no compras muebles finos 
sino en casa de Isplaua? de casa de Simóu Marco.

Alonso el Sabio, 10. Despacho, Ancha y 5an José.

Estas chicas elegantes 
van robando corazones 
desde que compran sns telas 
en casa de Tovla y Gómez.

Columela y Verónica.Ayuntamiento de Madrid




